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Cnuz, CM sequedad. 
Y un mucho. Falta dirección, sobra gente. 

El trabajo no marcha con regularidad. 

Mo~cAnA 
Cierto. ( (Jontinúa1i hablando.) 

LA MARQUE:u, á doi'ia Eulalia. 
¡,Quién es este gaznápiro? 

JAms, á la .ilfarquesa. 
& ese Cruz, de quien te hablé. 

CA MARQUESA, mirándole con impertinente. 
Ya ... 

EuL.\LL\ 

Mala traza, ¡,verdad1 

JAUIE 

Y peores obras. 

MONC.\D.\ á (Jruz, presentándole á la ,llarquesa. 

Nuestra amiga la sefiora Marqnc...;;a de ~Iala
vella. (Presentando d .Daniel.) Su hijo, el sefior 
Marqués de ~talavclla. ( Saludan i nclindwiose.) 

('RtlZ 

Por muchos años ... 

?IIo~cADA, presentando á Jaime. 
El otrp hijo ... 

1 
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Cauz 
A éste ya le conocía,.. el médico. Ese otro 

caballerito es abogado. 

DA~IEL 

Servidor de usted. 

GADRIELA, aparte á Jaime. 

¡,Has visto qué tío más grosero? 

JAIME 

Nunca vi mostrenco igual. 
Moneada in1Jita á aru.i á sentarse. Obsér1Jese e11 

la süuacid;i de los nueoe personajes, la disposición 
siguiente: A la izquierda forman un grupo la 1Jlar
quesa, Gabriela y dolla Eul1lia, sentadas, te1iiendo 
á un lado y otro á llu!Juet y Jaime, en pie: e1i el 
centro, Cruz y Jordana, sentados; á la derecha, 
Moneada stntado, .Daniel en pie. 

JORDAXA 

Lo que tiene encantado al amigo Cruz es el 
parque. 

1fo~CADA 

No es malo. 
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.Cnuz 
Cierto ... porque en él me crié. 

Iodos. 
Ya. 

.lORDA~A 

El señor no reniega ele su origen humilde. 

Cnuz 
Nunca. Nací en la indigencia. Todo lo que 

tengo se lo debo ... á éste. (Señalándose.) 

DA:-;IEL 

No es flojo mérito. 
Cnuz 

Los señoritos de carrera (niiraiulo á .Daniel Y 
Jaime) ven en mi un hombre sin principios, un 
hombre tosco y vulgar ... 

DA:-;mL, por cortesía. 

¡Oh! no ... 

L,\ MARQUES.,, á los de su grupo. 

¿Y decís que este cafre es riquísimo? 

JAnlE 

El asno cargado de reliquias. 

füJLALIA 

¡Envidioso! (A la .~farqÚesa.) ¡,1'ti qué opinas? 
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LA MARQCESA 

¿Yo? que se puede perdonar al animalito por 
las alforjas. 

EULALIA, alto. 

El amigo Cruz no se avergüenza de haber 
desempeñado en esta casa los oficios más bajos. 

CRUZ 

¡,Qué he de avergonzarme? Mi padre, Magín 
Cruz, era el carretero de esta posesión. Vivía
mos a11á, junto á las tapias de Paulet, cerca del 
ferrocarril. 

MO~CADA 

Cierto. 

Cnuz 

Mi padre sacaba los escombros y las basuras; 
traía cstié,rcol y mantillo para las plantaciones> 
y el guijo para los pa~eos del j:1rdin. Entonces, 
señor don Juan, usted me tuteaba ... natural
mente, y me llamaba Pcpet. ¿Poi· qué ahora no 
me dice también Popet? 

Mo:-.cADA 

Si lo desea usted ... si lo deseas, Pcpet to lla
maré. 

Cnuz 

Han pa'!ado muchos años. Yo tenía en aquel 



tiempo diez y siete ó diez y ocho, y fama de 
muy díscolo y rebelde. 

MONCADA 

Hablando con franqueza, Pepet; eras un 
bruto. 

Cauz 
Y lo soy todavía. 

LA MARQUESA 

Me gusta )a sinceridad. 

)IONCADA 

Cansado do luchar con tu fiereza indómita 
tu padro tuvo que embarcarte. 

Cnuz 

, 

Atado codo cou codo ... me metieron en un 
buque de vela quo salió para Mazatl:in por el 
estrecho de Magallanes. 

LA MARQUBSA 

Viajo divertido. 
Cnuz 

Si, señora, muy divertido: un viajccito qui) 
convendría ú sus hijos do usted para que apren
dieran á ,·ivir. 

l:AllRIBI. \, á Jafoie. 

¡Pero qué animall 
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enu·z 

Volviendo á lo de mi infancia, diré que más 
de una vez entré en esta casa con un respeto 
supersticioso. Pensaba yo que entrar descalzo 
en la sala donde ahora estamos, era una profa
nación, un sacrilegio. Me parece que estoy 
viendo :i la señora, madre do esa señorita y de 
su hermana. ¡Oh, la señora no era orgullosa ni 
finchada ... tan guapa, tan benévola ... ! Algunas 
tardes, mctiamo yo en la cocina. (Señalando at 
foro por la iz2uierda.) Blasa, la cocinera, me po
nía delante un plato de cocido ... así. (lndica1ul<> 
lo a~tdtado de la racidn.) 

JAIME 

Y que no tendría usted entonces mal apetito. 

Cnuz 

Corno ahora. Mi salud es ele bronce. No sé lo 
que es (!:)tar enfermo. Nací para vivir mucho, y 
viviré. 

:MONCATlA 

Así has podido resistir tan grandes trabajos 
~ fatigas. l'asastc despué.s ... 

LA M,\IlQL'ESA 

¿.En Mejico? 
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CRUZ 

Y en California: beneficiando primero la pla
ta, después el oro. 

LA MARQUESA, con admiracúJn. 

¡Plata! 
EULALIA 

¡Oro! 
LA MARQUESA 

¿Y usted sacaba esos lindísimos metales de las 
entrañas de la tierra? 

Sí, señora. 
JAnrn 

JBonita industria! 

Cnuz 
· Como bonita, no. 

EULALIA 

Horrible, vamos. Seiio1· C1•uz, no crea usted 
~ue aquí nos trastornamos oyendo hablar de me
tales más ó menos viles ... 

!JUGUET 

Eso se deja para nosotros los adoradores del 
becerrito. Estas $eiioras, cristianas bien curti
da~, conscrran sus al mas eu vinagre, ó sea en 
~ desprecio de las riquezas. 
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1,\ MARQUESA 

¡Oh, no! ... Un desprecio prudente nada m~s, 
porque hay necesidades ... 

DANIEL 

La eterna cuestión. No es el dinero bueno ni 
malo, sino quien lo posee. 

Cnuz 

Y quien no lo posee, ¿qué es? 

JORDANA 

Nadie lo sabe ... 

LA MARQUES,\ 

Porque falta el toque. 

EULALIA 

Resul~rá siempre que el dinero es abomi
nable. 

JAIME 

No; hay que distinguir. 

C1rnz 

Yo no distingo nada, y aseguro quo el dine
ro es bueno. Tengo bastante sinceridad para de
clarar quo me gusta ... qne deseo poseerloí y 
que no me dejo quitar á dos tirones el quo he 
~abido hacer mio con mis brazos forzudos, con 
mi voluntad poderosa, con mi corta inteli
gencia. 
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Humrnr 
(¡Cáspita; el hombre se explica!) 

JAIME, á Gabriela. 
¡Pero qué bruto! ... ¿Ves? 

GABRIBLA 

Me repugna oírle. 

DA~IEL 

(Naturaleza bravía, estilo crudo.) 

JORDAXA 

(¡Vaya un mozo!) 

CRUZ 

Hay que dispensarme. Soy muy tosco, no en
tiendo de floreos; no sé adornar la palabra, ni 
ponerle flecos y borlitas. 

EULALIA 

Es usted un diamante en bruto. Le faltan las 
facetas. 

LA MARQUESA, e1i el grupo. 

No le faltan, hija, no; las tiene en el bolsillo. 

EUI,.\LIA 

Es ,preciso que vaya desmintiendo la mala 
opinión q uc so ha formado de él. 
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LA MARQUESA 

!Mala opinión? ( Oruz alza los hombros.) 

Mo~cADA 

Digámoslo claro. De ti, Pepet, se cuenta que 
eres avaro, que arnas el dinero con pasión des
ordenada ... 

EULALIA. 

Y que en su vida ha dado usted una limosna. 

LA MARQtESA 

' Toma, las dará en secreto, como Dios manda-

Cnuz 

No, señora; no las doy en secreto ni en públi
co. No quiero prntcger la mendicidad, que ~s lo 
mismo que.fomentar la ,·agancia y los vicios. 

J.Anm, á Gabriela. 

¿Pero has vist(, 1 

G A u111~u, con 1·epugna11cia. 

¡Y lo dice tan fresco! 

El:L.\Ll.\. 

Vamo!=, que no snelta usted un ruarto así lo 
fu~ilcu. 
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Ht:GUET 

Es que le ha cost:ldo mucho ganarlo. 

.JonDAXA, CM adulación. 
¡Oh, mucho, mucho! 

EULALIA. 

;, Y e5 cierto q ne tiene usted una fuerza her
cúlea·? 

Cnuz 
A~i, así... 

,JOl!DANA 

Se cuenta que de un machetazo le cortó la 
cabeza á un indio bravo. 

GAnRIELA 

, ¡Q.né horroi-! 
JonDA:XA 

¡Y qué puntería, sciiorcs! Parte un cabello á. 
cincnenta pasos. 

Cnur. 
No es extrafio ... El coutinuo manejo del rifle 

en un país donde hay que estar siempre á la de
fensiva ... 

:MO:..CADA. 

No ~é quién dijo que uua YC½ te acometieron 
dos ligrcs ... 

Cn111. 
. \<J.ui tengo la seiial del zarpazo. (Jlostrando 
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1ma mano, y retirando el pu11,o de la camisa pat·a 
'}lle se 1,ea par.'e tlel anteb1'azo.) 

IIUGUBT 

Al 1 , 1· t .. ' ¡ 1. s1. .. ¡va 1cn e car1c1a .... 

Euu t.IA, acercándose para exami11ar el antebra,o. 

Pero <liga usted, ¿.quó garabatos son esos que 
tiene usted ahí·? 

DA:-.un., que se ha acercado también. 

Es lo que llaman tatuaje. 

Cnuz 
Ju:;to. 

EULALIA 

¡Jesús! ¡Qué horror de pintura en la misma 
piel! ~füen, miren. (Acérca,ue flu1uet, ,J/oncatla 
y Jordana. La Jfttrquesa, Jaime !I Gabrie!a, per
manece,¿ aJejatios, e.rpresa11do m,lr óie11 repu¡ncm• 
cia.) Dos cala vera~, cruces, auclm: ... 

C'nuz 
E:sto so hace con pólvora y aguarJieutc. Cos

tumbre:; de marinería. 

J A nm, en su 1r11po. 
Y de tribus sal vajc~. 

Eur.AL1A 

Por Dios, scfior Cruz, afíucse usted un poco . 
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Lo con<iegnirá si sigue mis consejos ... Lo que á 
usted le falta para ganal'se mis simpatía!:, es 
consagrar una parte, siquiera mínima, al soco• 
rro de los necesitados. 

JORD..\.NA 

(¡Á buena parte Yas!) 

Cnuz 

Cada uuo sabe lo qne tiene que hacer en este 
punto. Reconozco y declaro que no soy pródigo, 
ni siquiera generoso, y, si me apuran, diré tam• 
bién que no soy compasivo. 

GABRIELA 

¡Y lo tlicc! 
JAIME 

¿Pero has oído? 

Euu.LIA 

¿Á ver? ( Curiosidacl w todos.) Explíquenos 
eso. 

Cnuz 
Pero no !iC asnst('n. El primer articulo de mi 

ley es cumplii- eshictamcntc lo pactatlo ... 

!.A )L\I,Qt:r::s.,, intcrrumpiéudolc. 

¿ Y el i:-~guuclu'? 
C1n;z 

Eh('g-undo ... uo dai· nada ú nadie graciosa-
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mente. El que no puede ó no sabe ganarlo, que 
se muera y deje el puesto á quien sepa traba
jar. No debe evitarse la muerte del que no pue
de vivir. 

h!o~CADA., á JJa11icl. 
Lo dirá en broma. 

D~NIRL, alto. 
Desconoce la compasión. 

Cnuz 

¡La compasión ... ! Lo sé por larga cxperien
da ... es una :flaqueza del ánimo que !siempre 
nos trae algiíu perjuicio. ¡La compa::.ióu! Donde 
quiera que arrojen ustedes esa semilla, verán 
nacer la ingratitud. 

hlONCADA 

Hombre, ¡por Dios! ( Asombro Cll torios.) 

Cnuz 

Como mo he formado en la soledad, sin que 
nadie me compatlcciera, aJl!uil"im1J.u tudas las 
-cosas por rnda conquista, brazo á brazo, á es
tilo do los pi·i moros pnolilos del ornuclo, hállo
mc amasado con la sangr<' del <'goi-nno, do aq ucl 
egoísmo que echó los cimientos ele la ti(~1cza y 
de la civilización. 81~~ lRs1D110 Of 

, , • .J onuA N •\ ,, Off CA fiNt ~o tfo
11 

Eh, ¿cinc tal? ,. 'ALfON,o.,,. ~IT1tR1,,i 
tf

,. ltits lr;o:~ ~ rttl) ,, 
1?Ef, Arqlllt 



11 B. Pt.REZ oA tnós 

Cnuz 
Digo que la compasión, segtín 3·0 lo he visto, 

aquí principalmente, de moraliza á Ja humani
darl y Je quita el Yigor para las grandes lucha~ 
con la Naturaleza. De ahí Yiene, no lo duden, 
Mte sentimentalismo, que toJo lo agosta: ol in
cumplimiento de las leyes, el perdón de los 
criminales, la elevación de los tontos, el poder 
inmenso de la inílue1icia f1er:>onal, la ,·agancia, 
el esperarlo todo de la ami tad y las recomen
daciones, Ja falta de puntualidad en el comer
cio, la insoh'encia ... Pur c·o 110 hay ley, ni cré
dito¡ por eso no hay trabajo, ui vida, ui nada ... 
Claro, ustedes, habituado~ ya ü esta relajación, 
hechos Íl lloriquear por el prójimo, no ven la 
verdaderas causas del acabamiento de la raza, y 
todo lo rcsuelYcn con limo5.uas, aumentando 
cada día el número de mendigos, <le vagos y de 
trapisondistas. 

¡Pero qué bárbaro! 

GABHIHLA 

fo que tlÍ dices: el gor11la. 

EU!.AI.IA 

Si bromea ... ¿no lo vci ? 

LA MARQUl!SA 

Da mic1l0 este hombre. 
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llONCAl.>1 

Tus id!'.as, Pepet, !-On un poco extrañas. 

DANIEI. 

¡Y tan extraua ! 

El I.Al,I,\ 

Falta que nos diga los demás artículos de su 
ley moral. 

G!nnrnu, leMntándose. 
Dejen para otra o::asióu lo artículos, si han 

de tomar chocolate. 

LA MARQUESA 

Ah, ~i; son la· tantas, y yo qui icra Yol\'cr de 
día á Barcelona. ( JJirigese al comedor.) 

G.AnRIEI,A, á Orui. 
l' usted, ¿no toma chocolate? 

Cncz 
Gracia , 110 lo ga to. 

ÜARRIELA, á lluguet. 
¿Y usted? 

JIUGCl-:'l' 

Luego, lurgo ... 

llo~c.Ana, <Í Gabriela, r¡11e le coge de lit 111a110. 

fl'ambién yo? I>~jome llevar. (ltficntras se di-
rigen al comedor los fjlle se indican, lluguet y Cruz 
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.. !tablan aparte en el centro d•l proscenfo, y JJaniel 
y Jordana á la derecha.) 

DA!\IEL 

t,Qué casta de hombre es este? 

.JORDA:-iA 

¿Usted lo entiende? Yo tampoco. Le alojo en 
mi casa, le colmo de atrncionc:a:, hasta lr anulo ... 
con la esperanza cfr. que costee la terminación 
de mi grandioso hospital... y nada, no entiende 
mis indirectas. 

DA::\IEL 

Pero·al menos prometerá. 

.JORDAXA 

Pues si prometiera ... Nada. { Apretando el puño.) 
Es así... Pero no desmayo, y sigo en mi campa
ña. Yo soy terrible. Pordioseando cuu los pode
rosos, ho levantado aquel g-rnu mouumcuto ... 
En fin, ¿tornamos chocolate? 

D.\~IEL 

Sí, seiior, sí... (Pasan al co,neilm·.) 

ESCE~A VIII 

C1wz, JI UGUET, después Do~A Et:1.ALIA. 

II um'ln 
Pt1ro, amigo Cruz, en e:-.;tu ocasión cdtica, en 
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plena conspiración, no se pinte usted con tan 
feos colores. 

CRUZ 

Me presento como soy ... Hablaré con ella, y 
iÍ no acierta á ver en mí lo que ver no pueden 
estos raquíticos jóvenes de carrera, no hemos 
adelantado nada. 

Eur.ALIA, que 'Diene del comedor á prisa, oficiosa
mente. 

Ea, ya estoy aquí. Facundo, la 1Iarques~ se 
va pronto con sus hijos. Ya he dicho á Uabr1ela 
que cu ctrnuto les <le:-.;pida, se veuga ad. Usted 
coge á mi hermano, me le da un paseo, como 
que va al encuentro de los niiio~, y le prepara 
bien. (A Oruz.) Pero usted, bárbaro inocente, 
¿por qué se complace en cuucgrccer y afear su 
carúcter'? , 

Huut:ET 

E~o le estaba dicicnclo. Como no nos ayude ... 

CRGZ 

¿Qnr qnic>re 11:;tccl, c¡ue me <'Che polvos rn la 
cara del alma'? Si soy negro, ¿á qué he de blan
qucarmc con lrnrina ue a1Toz, que, apenas pucs
t.a, so 1110 caería, dcjúnclomc, además <le ucg-ro, 
sucio'? 
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bia mny bien. Algunas tardes tiraba yo de un 
carrito en que ellas se paseau:rn; y yo relincha
ba ... y ... 

EULALIA 

Que llegaba usted á creerse caballo. 

Cm;z 

Que lo era realmente ... yo estoy e:i que lo 
era. Paréceme aún que veo á Gabricla y á Vic
toria dandome trallazos y tirálHlume <le las 
riendas ... Eran monísimas eutonccs. 

EULALI,\ 

Y hoy lo son más. La moujita es uu eucanto. 

Citrz 

No be vne1to á verla desde entonces, ni ver
la de,co. Ya sabe uste<l que dete:-,to á toda la 
caterva de frailes, clérigos y h<'afas, cualcp1iera 
que sea su marca, etiqueta ó vitola ... 

El'LAI.I.\ 

¡Crnz, por Dio!=, y me lo dico füted ú mí, sa
biendo que ... ! 

Citl'Z 

Qnc es ustc<l mojig-at:1 ... q11icro decir, rcli
gio:-a. Pues no liaremos buenas migas ... Pero 
dejemos e:-to. Sigo cont.audo: haL'<' cuatro me
ses, cuando llt>g-ué ar1uí, vi uu <lía ú <1-nbricla 
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en la huerta de Jordana, y ... lo diré seco. Pues 
me prendé, me enamoré de ella como un salva
je. (Con alarde de ingenuidad.) Diré á usteu todo 
lo que siento. En mis sueiios de hombre rico, 
que si el pobre sueiia el rico más, he vislumbra
do siempre una como rehabilitación gloriosa y 
triunfaute de aquellas tristezas de mi niñez.Mi 
ilusióu constante, mientras viví en América, 
fué poseer Santa Madrona; ser sefior donde fui 
criado, casi igual á las bestias. Transplantada á 
Europa, parece qne la ilusión reviYC y florece, 
fertilizada poi· el caudal que traigo ... No sé si 
me explico. 

EULALIA 

Sí, si... ¿,Púl'O acaso usted guarda rencor á mi 
hermano·? 

Cnuz 
Ningnuo. )Iiro con rci-peto la casa, el j irdín. 

Respeto t,Ímbién ,í 1:~ familia ... Ül!.5CO a~imilar
mc to.lo t'-~to sin ofondct· á las persona,; al con
trario, hacicn1lolas mías, ó qnc ellas me bagau 
á mí... suyo ... ¿Es c:-;to claro·? 

8 
¡it~~-4'.:) 
'ltJL'll) ·l", ·i)¿-~.r~ 

l , ct'Ak. vcro'l'" 
'.ULALIA ttAl;,;. fJN/~- (tJr,, 

Sí, si... 10 r-()¡fC\<i . ·~TAf?1.,-. 
.:o 1~ \JI-} ,¡¡,. 4' '1 

Cnuz M~,vi"fti'~ tS'' 
r, fi 1 . ' O' 1 . 1 . >te(•~~ •,n in, rp1c c11a n< o n a a >1·1c a, pen,-P que '"• 

la 1ínica mujer 1lcl inuu<lo mu <1uieu yu 111c c:1-
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saría es ella ... Porque yo quiero casarme, fundar 
una familia ... 

EULALIA 

Es muy natural. 

CRUZ 

Tener muchos hijos ... 

Eu:.ALIA, 1·iendo. 

Vamm~; competencia con Jordana. 

CRUZ 

Hijos, sí... y criarlos robustos, sanc,tes, para 
que aventajen á estas generaciones tísicas ... 

EUL.\f.IA 

¡Qué idea, qué orgullo! ¡,Cree usted que por 
tener tanto barro á mano podrá fabricar una 
liumanida<l nuevaL. Por mi parte, no me en
tusiasma ver aumentado bárbaramente el nú
mero de pecadores. Por eso uo he querido ca
sarme. 

ESCENA X 

1Jieltos. Iluoun 

IlrouET, en lttpue,·ta del CfJmedor. 

Yarnnir.. 
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EULALIA 

Voy uu momt'nto. Dispénsemc. Vuelvo. ( r·«
se por elcomedo1'.) . . 

' HuouET, aoanzando. 

¿Han hablado usted e:.·?... ( Jfirando por el f Oh• 

do, donde aparecen la Jfarquesrz y sus hijos acom
pa¡1ados de Gabriela, Jfoncada y .Doña Eulalia, 
r¡ue sal<n á despedirles.) 

Cauz 

Dígame usted: ¿esa vieja aristócrata (po1· la 
jf arr¡uesa) tiene dinero1 

lIUOURT 

¡Oh! no .. _. ¡pobrecilla! Su esposo no dejó más 
que trampas. ¡ Excelente señora! Ha pasado mil 
amarguras y privaciones para educará sus hi
jos ... 

Cnuz, con desprecio. 

¡Valiente ctlnéación! 

lIUGUE'l' 

Buenos chicos ... aplicado~ ... 

Cnui 
Di.! estos que todo lo e:-perau do los 1 i bro::, de 

los discurso~ ... So morirán ele hambre si no pc.w
~n una dote. 
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HuauEr, observando los nwvimientos de los perso
najes que se ven e1i el /orillo. 

Ya. se fueron ... Juan les acompaña hasta la 
verja, doucle espera el coche. Voy ... ( Vase por 
el fondo á punto r¡ue entran J)Mza Eulalia y Ga
briela.) 

ESCENA XI 

Cm:z1 Do~A EUI,ALIA Y G annrnLA 

GABRIELA, confusa. 

¿Pero á qué me trae usted ... ? ( Sorprendida y 
aterrada al verá Oruz.) (¡Ah, ese hombre aquí!) 

EULALIA 

No, no te retires. El amigo Cruz me decía ha
ce un mom<'1lto que ... Vale más que él lo repita 
delante ,le ti. (,1 Cruz, que está cohibido.) Vamos; 
la cortedacl, la timirlez, se despegan de un ca
rácter tan fiero. 

GABRIELA 

¿Qué sig111fica esto? 

Cnuz 

Gabricla ... sciiorita ... yo ... 

G ., nnmr.~, con entcrc.:a. 

¿Usted ... que"?... 
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Cnuz, notando el ceii.o de Gabriela. 

. Hac~ un momento contaba yo á su señora tía 
1mpres10nes de mi niiiez humilde. 

EULALIA. 

Sí, cuando tti y tu hermana le echabais sali
v!t~s ... y él tiraba del coche, y vosotras le de
c1a1s «¡arre!» 

GAnnrnr.A, con desabrimiento. 
:Xo me acuerdo de nada de eso. 

Cnuz 

Ha pasado el tiempo. Su oficio es pasar, co
rrer, mudando y revolviendo todas las cosas, en 
la corteza, se entiende, que en lo de dentro no 
ha_y po<lcr que las cambie. Siempre somo~ lo 
~1sm~. Cosas que nos parecen extraordinarias, 
rnaud1fa!-, han pasado millones de veces ... Por 
ejemplo, c~to. 

G .\IIRIET.A 

¿Qué? 

C1wz 

Pues ... esto. En fin, lia!Jriela, laaLlare, como 
acostumbro, en plata de ley. ¿Tcndl'Ía u~ted in
conveniente en ca~arse co111nigc.,'? 

GAnnmI,A, es¡;antada. 
¡Oh ... por Dio~ ... basta! 

r, 
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Elll.AJ.lA 

Pero, f1ija, uu e;5 para ufc1!dcr:m. 

G.\IlHIELA 

No puedo oir lo que usted dice, ni aun oyén
dolo como broma ... que me parece de muy mal 
gusto. 

Cnuz, contrariado, sofocando su ira. 

Bueno. o; Agradezco la claridad con q ne ~e 
expresa. 

G A llHllil. \ 

Y no tcnieutln mús que decir, me retiro. 

EFL,\I.IA, cogiéndola de la mano. 

No, no te Yas. ¿Y si yo te dijera que á tupa
dre, por circunstancias que no son del caso, lo 
seria muy grato .. .'? 

Tampoco·mo importa la opinión del papá. Ya 
conozco la suya, y me basta. 

Etr1,.u,1 \ 

Ella lo peusani ... E::-tas proposiciones no so 
c<mtcstau sin un ¡ior¡11itu de mclindt•f', y de sí, 
110, J DCl'fJIJlOS . .. 

GA11nrn1, \, coíl· austera dignidad. 

Ya he respondido, y uad~ t ~ug-o que ailadir. 
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¡Que á mi padre pueda ser grato! ... ?\o, no le 
conoce quien le snponc capaz de sacrificarme. 
(Angustiada.) No, imposible ... Y poi· fin (con 
gran energía), ~i mi padre me mandase querer á 
ese hombre, no le obedecería, no podría obede
cerle ... Dnefio es de mi:s actos; pero cu mis afec
tos, :sólo puede mandar Dios, Dios, que los ha 
creado en mí. .. 

Cm•z, con sarcasmo. 

Sí... ¡Y Dioses quien ha plantado en el alma 
de usted esa flor raquítica, e.7a hierba sin fru-
to ... el amo1· tí uno de los hijos ele la ~Inrque-
sa ... ! ¡Ay, dispénseme usted, señora! (Por .DoTi.a 
Eulalia.) No puedo contenerme ... Entrame la 
calentma ... 

Em. \LIA, asustada. 

¡Eh ... por Dios, ya se descompone! ... 

Onnz 

Duéleme haber dado este paso, haber mani
festado un sentimiento que no resulta col'l'es
pon<li<lo, ni comprcudido siquiera ... (Accionando 
con rudeza y ahanclo la voz.) )fi orgullo crnjc al 
senfü el tremendo rechazo... Me ciego, me 
trastorno, no sé lo que digo. :Xo se espanten ele 
qno las manotadas de la bestia herida alcancen 

: g·nien ... ( Paseándose furioso. ) 
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GAnnrnu, espantada. 

¡,Pero está loco~ 

EULALIA, que1·iendo amansarle. 

Señor Cruz ... 

Cnuz, gesticulando y entregado sin f1·eno alguno 
de conveniencias a sit cólera brutal. 

No se resigna al agravio quien ha vencido 
peligros de la tierra y del agua; quien no ha te
mido á las fieras, ni á hombres peores que ani
males; quien ha triunfado de la :Naturaleza ... 
(Apretando los puiios.) No, no se resigna el hom
bre para quien no han sido bastante duras las 
entraiias de las rocas, ni bastante intrincadas 
las selvas, llenas de reptiles venenosos . . No, 
mil veces; no soporto que me humille, que me 
pisotee ... una muiieca sin reflexión, que resulta 
más dura que las peñas, más impenetrable que 
los bosques, mas árida que los desiertos pedre
.gosos, más brava que los abismos de la mar, 

GABRIELA, ateri·ada. 

~era p!'eciso llamar ... 

Euur.u, llevándose tas mmwsa la cabeza. 

¡ Pero, Cruz ... por la del Redentor!. 

Cnuz 

No oigo nada, no quiero saber más. Me voy 
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de esta casa. ¡Que lo pierdan todo, que se arrui
nen, que se mueran, que se deshonren! ... Ven
gan los seiioritos de carrera (con fra y mofa), 
enclenques, escrofulosos, ineptos, parlanchines ... 
vengan á poner puntales á la casa de Monea
da ... Abur. 

EULALIA, queriendo detenerle. 

¡,Pero se vaL. escuche ... 

ESCENA XII 

GAllRIELA, DOÑA. EULALIA., JORDAN.!. 

G.1.eRIELA, sentd11dose desvaneciáa, como amena• 
zada de un sincope. 

Dios mío ... ¡,qué hombre es este? 

EuL.1.tr.1. 

¡Jesús me valga! ... Hija, cálmate ... Perdona ... 
yo creí. .. En rigor de verdad, yo no me he me
tido en nada ... Cosas de Huguet ... 

J onn.1.N.1., entrando por el foro. 

¡,Se fue mi huésped1 

E u LAL 1.1. • 

Sí, y Dios quiera que no vuelva más. ¡Qué 
genio de hombre! 
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JoRDANA1 aáDirtiendo la emotión de Gabriela. 
t,Pero qué ha ocurrido? 

EULALIA 
Nada, nada ... 

JonDANA 

¡Ali! ¿Ko saben?... Ha llegado Victoria ... 
Ahora mismo atra\'C.SÓ el parque con otra mon
ja, y creyendo que aquí había Yi~ita, entró en 
la casa por la puerta rle allá. ( Señalando á la de
recha.) 

EULALIA 

Bueno¡ Juego la veremos. ( Como deseando gue 
se marche.) Su amigo y huésped salió do aquí 
furioso ... Corra usted tras él¡ procure calmar
le ... ¡Ay, Dios mio! 

JORDANA 

(¿Qué scrn esto?) (·Vase por el fondo.) 

ESCENA XIII 

GADRIELA, DORA EULALIA, MOXCADAj IlUOUBT 

por la derecha. 

1 Afo~CADA 

Ya, ya mo ha enterado éste ... Francamente> 
Eulalia, siento que l1aynis ... 
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ErtALIA 

¡Oh!, no l1ablcs en plural .. Yo me lavo las 
manos. 

H l'«HJET, contrariado. 

(Pues yo no me Jayo m,ís que las puntas de 
Jos dedos ... ) 

Evr.AI.1A 

. Tu hija ha soltado una 11egativa rotunda ... 
No podía sor de otra manera. Y el hombre salió 
como alma que 11cm el diablo. 

GADHIRI,A, abrazando á su padre. 

¿Verdad, papá qul•rido1 que no podía sert-0 
agradable el sacrificio de tn hija? ¡ Y qué sacri
ficio! Las pobres má1·tires arrojadas n las fieras 
merecían menos lástima q uc yo, si con tal mons
truo rnc casase. 

bJOXCADA 

No, no tomas ... Jamás tu padre forzará tu 
voluutad. 

11 l'GUET 

( X o:s hemos l ucitlo.) 

Eur,A r.IA, á fltt.tJuet. 
l, Lo rn tUed? 

JI l!'Gl'ET, disculpándose. 
NT • o, s1 yo no ... 
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EULALIA 

Pues yo bien dije que no podía ser. 

ÜABHIEI,A 

Creyeron sin duda que me deslumbrarían las 
riquezas. ¡Ay, no me conocen! Aunque las de 
ese hombre fueran tan imposibles de contar 
como la'l estrellas del cielo, no me deslumbra
rían, no. ( A MMcada.) ¡Qué!... ¡,que nos arrui
namos, que dejaremos de ser ricos'? No me im
porta. Sabré aceptar con espíritu sereno cuan
tas calamidades quiera Dios enviarme. 

MO:iCADA 

Muy bien. 

EULALIA, acariciánrlola. 
¡Pobre cordera! Así, así me gustas. El Señor 

mora en ti. 

HuGUET, con, ironta. 
(¡Bendita sea la pobreza, que nos hace á to

dos tan angelicales!) 

ÜADIUEI.A 

¿ Verdad, papá; verdad que no me mandas ca
sarme con ese hombre? 

:\f o:scAD.\, hastiado, como deseando concluir. 

~o, no; ya te he dicho ... 
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GABRIELA 

Porque si me lo mandaras, yo ... te lo juro ... 
puesta en el dilema de desobedecerte ó quitar
me la vida, optaría por lo último. 

EULALIA, querienrlo lleoársela. 

Basta: ha sido una broma ... de Huguet. Yo 
me alegro de ver tu fü·meza de carácter, tu 
profunda convicción moral y religiosa ... Vamos, 
ven ... 

Mo~c.4.DA, aburrido, como despidiéndolas. 
Sí, sí... 

EUJ.AUA 

Iremos al encuentro de tu hermana. ( VaMe 
por el fondo.) 

ESCENA XIV 

?ifo:-iCADA, IfrouET 

Mo:scADA 

Mal os ha salido la intriguilla. 

1-hJouET, desalentado. 

Sí, ya comprendes que mi objeto fué abrirte 
un camino, el único posible ... 

MONC,\D;\ 

Buena fué la intencióu. ( Se sienta abatidí
sinio.) 
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Ht!GURT, recogiendo su abrigo y hongo, que ha de
jado en una silla. 

Pues seiior ... (Al de.fpedirse.~. Diml' ... ron fran
queza: Si la conspiración hubiera salido bien, 
¡,te habrías alegrado1 

.Mo:-.cADA1 'Dacilando. 

Siendo á gusto de ella .. ~ si~ 

Hrn1·ET1 CM ira. 

¡L.istima d<> ... ! Eu fin ... paciencia, Juan. 

llasta maíiana. 

II l'lrl'ET 

?\fafiana ... Dios dirá. (Vase por eljondo.) 

ESCE~A XV 

Mo:-;oAuA, Y1c-ron1A 1 Son ~faRÍ.\ 1Hu. SAHRARIO 

Mo~C.\DA, r¡ue continúa smtado. 

Me parece que Dios no <lir,i na<la ... 

( Queda pro/1t11d11111eule abstraülo. Ap11recen por 
wza de la~ puertas de la derecha, Victoria y 8or 
Jlaria det Sagrario. Nsta viste el habito del 80-
corro, blanco con manto negro; Victoria el de no
r,icia, enteramente bla neo,' y trae en ta mano un 
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1Jalmito de J)omi-ngo de Ramos, labrado !J adorna
do con flores. Jf,mcada no nota la entrada de las dos 
muj1•r~s1 ni ellas reparan en él hasta de.vpués áe 
un brel)e rato.) 

Son MARÍA 

No están aquí. 

VICTORIA 

¡,Pero dóntle .:<e han metido? ( !'ie11do á .Jfon_ca
da, creyéluMe dormido.) ¡Ah! m1 padre ... Chis~. 
(lmponie11do site11cio á ta otra, acétcase de punti
llas.) Se ha quedado dormido. 

Mo~CAD.\, ·vi :n<lola á su lado, con. l)foa sorpresa. 

¡Ah! ... Victoria ... 

V!CTORI.\ 

t.No me esperabas?... ( Oon or(lullo.) ~lira, 
mira lo ,que te traigo ... Para maiiana, Dommgo 
de Ramos ... 

Mo~cADA, muy afectado. 

¡Ali! ... sí·, rl palmito. ( VencidfJ de la emocidn 
no puede contener el llanto, y CO(!Íendo las manos 

• de su hija, se las besa.) 

V ICTOHIA. confusa. 

Pero qué ... ¿lloras? 


